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Lo que quieren 
Aquellos hombres que fonnnn coro 

con la caiiallíi que impolíticamente hace 
mangas y sapirotew Je todo lo divino 
y de todo lo humano; que lo mismo en 
mitines q>ie en presidios dicen y hacen 
cosas tan estupendas como las que 
escuchan a son de platillos de sus cama-
radas ios exóticos extranjeros, de la ra
za satánica; que quieren a ])ura fuerza 
aquí en España dejarnos ciegos y sor
dos para que no veamos ni oigamos 
nada de cuanto ellos enseñan en la tea-
íidad de lo inconcebible y de lo que 
moralmente es imposible en buena ló
gica castellana; cuando finalmente esos 
xtravagantes, malos engendros de 
una política casquivana que no da 
otros frutos que los del desengaño más 
funesto y que colocados en sus poltro
nas viejas y carcomidas, despotrican 
de lo lindo sin respeto a lo más sagra
do, yo sin ser vidente ni profeta puedo 
afirmar, sin temor a duda alguna, que 
lo que quieren esos señores de la casca
ra amarga y del gorro frigio,, es preci
samente el abandono absoluto de todo 
lo más noble y digno de una concien
cia cristiana, la destrucción de la Patr ia 
y de la sociedad, llevadas a cabo me
diante una secularización universal de 
todas las instituciones. 

Esos charlatanes de oficio que dicen 
más mentiras quo palabras y que en 
todo se mezclan y entrometen sin sa
ber nada de la verdad histórica de los 
sucesos tal y como son, no como ellos 
quieren presentarlos; los que a cada 
momento tienen en sus labios las pala
bras orden, justicia, derecho y digni
dad, esos y no otros son los grandes 
embusteros que harí engañado y ein-
brutecido a uní, gran parte de nuestra 
sociedad a la que han prometido las 
delician de un paraíso fantástico a cam
bio de la amargura y de la destrucción 
d« todo lo existente, único medio, se
gún esos /ámeos de la política socialis
ta, de allanar todos los caminos y supe
rar todos los obstáculos para llegar siii 
tregua ni descanso a la meta de sus de
seos, que es... ¿sabéis cuál? hacer de la 
humanidad una manada de fieras sil
vestres, para que unas a otras se fue
ran devorando poco a poco. 

Y sin duda que ft esto aspiran y es
to quieren los corifeos socialistas, anar
quistas, raelquiadistas, blasquistas, le-
rrouxistas, y tantos otros emparenta
dos con las familias de estos nohibres 
tan conocidos de tóios. 

Dicen esos falsarios déla humanidad: 
queremos mucha libertad e indepen
dencia, y asi nos estorba cualquiera 
autoridad que nos huníille y anonade, 
venga de donde quiera; no nos hace, 
pues. Dios falta para nada, ni quere
mos sus leyes ni sus reyes, ni la Igle

sia ni sus (!Ódig()S, pues todas estas o,0-
Siis nos imponen deberes, y nosotros 
sostenemos la libertad absoluta de la 
razón parft todos los derechos, con ex
clusión de todos los debores", queremos 
pues, rnatriiTionio civil, cementerio ci
vil, escuela sin.Dios, libertad dó cul
tos, y después, con la supresión del pre
supuesto del culto y clero, llegar a la 
sepai-ación de la Iglesia y el Estado. 

¿Qué quieren, pues, nuestros enemi
gos? La secularización en todo; que 
Dios no se nombre para nada y que la 
Iglesia y sus ministros fie aniquilen. 

¡Alerta católicos españoles!... ¡Vigi
lóte et orate] Pues si nosotros no des
pertamos de nuestra indifereucia, si 
seguimos inactivos, sin fecundar la ac
ción social eo el oami)o de la lucha, tal 
vez el cuadro triste que presenta Por
tugal se reproduzca en nuestca amada 
España. 

¡Que Dios esté de nuestra J)arte! 

E L DOCTOB CABABINO 

Abolición de la pena de muerte, secu
larización de ha Cementerios, escuela 
laica o atea, éeparación de lar leyes, civi
les de la» religtosás, éxtindén o reduc
ción de las asociaciones rehgiósas, etc., 
etcétera. ' 

Parece que nuestros gobiernos liberales 
no tienen mds misión que la dé ir ensa
yando en nueftra patria, con un cuarto 
de siglo de retraso, todo lo que va fraca
sando en el resto de Europa. 

Ni vergüenza siquiera 
Estamos acostumbrados a sufr i r 

grandes vergüenzas 
Los que la tenemos a causa de los 

escándalos, harto frecuentes, promovi
dos por los padres de la patria. 

Yo no sé si fuera de España habrá 
quien se ocupe de nosotros, aunque sea 
nada más que de nuestros hombres pú
blicos; yo creo que en el e t t ranjero ni 
para risa se quieren cuidar de nuestras 
cosas, como no sean alguinos judíos de 
allende el Pirineo que tienen interés 
porque hagamos él ridiculo aquí en ca
sa, mientras ellos van muy divertida
mente en el machito de África. 

Hemos perdido aquél poderío que 
en otro tiempo hizo que el nombre de 
España fuese oido con reverencia avui 
por los monarcas más poderosos; hace 
un siglo que en el concierto de las na
ciones no se tiene en cuenta a España; 
perdimos las colonias, y el cómo no lo 
sabemos o no lo podemos decir, porque 
vivimos en época Ae plena libertad; he
mos perdido todo; no nos qnedati sa
bios, ni guerreros, ni estadistas. ¿Pero 
nos quedará siquiera m u c h i Vergüenza 
por haber, perdido todo eso? Ni ver
güenza, ccm ser lo úl t imo que se 
pierde. 

Ciumdo un pueblo siente en su i03-
tro la llama ;lo la vergüenza, tod.ivía 
es capaz de un gesto noble; quizá esta
rá llamado a morir, pero morirá como 
mueren' los valientes. 

Pero un pueblo que sufre sin aver
gonzarse, que desde el trono de la glo
ria le abaten al abismo de la ignomi
nia, desi)Uós de haber azotado sus car
nes con el látigo de la tiranía, no sola
mente está destinado a morir, sino mo-
lirá como los villanos, que no saben 
volver por su honra, porque la juzgan 
de menor precio que su estómago ¡Y 
entre los políticos de España debe ha
ber estómagos que valen más que a pe
so de oro! 

Yo me figuro que todos los políticos 
españoles son un inmenso acervo de 
estómagos, unos bien llenos y otros 
con rruchas ganas de llegar a alimen
tarse en las ollas de Egipto. ¿Quien es 
Fulano? Un estómago repleto. ¿Quién 
es Zutano? ü n estómago hambriento, 
que aspira a sentarse en la mesa de 
Gamaoho. , 

Y los inteligentes capitanes, y los 
diplomáticos sagaces, y los hábiles go
bernantes do España ¿dónde están? 
¡Ah! Aquí no hay nada de eso; aquí 
tiene usted mucho estómago, pero ca
beza no la tenemos. 

Y esto es vergonEOSo para los que 
tenemos el mal gusto deUeVar ver
güenza eu pleno siglo XXf cuando la 
vergüenza es una mercancía que estu
vo de moda en tiempo» de la tiranía 
rumana, ^intonoesi cada guwgue tenia 
que llevar siu buena dosis de vergüen
za, pero ha andado mucho el tiempo, 
y hoy se há sustituido cdn mucha ven
taja por la despreocupación.' 

To<ias estas consideraciones me las 
ha, traído a la memoria el esoandalazo 
del C o n g r i o de diputados, donde, en 
medio de espantosa confusión, «o oían 
gritos de «Aquí no hay formalidad ni 
vergüenza». 

J O A N S I N O I B O 

El soldado espaftol 
• (FRÁaHBNTOS) ^ " : ' 

Al hombro un mal arcabuz, 
y al cinto la vieja espada ' 
que en las torres, de Granad» 
brilló al lado de ía cruz; 
sedientos de gloria y luz 
cruzando Van el Tirol ,̂ 
en animosa cuadrilla; 
son los hijos de Castilla, ' 
£s... el soldado español. 

España, patria bendita; 
alza del 'poWo la frente: 
aún hay algo ̂ n tí que siente, 
aún hí» algOjque palpiu. ,̂ 
-'¿Pórfíiué rebulle y 'se agita 
esa vattir-muchedumbre? 
¿Por qué en sus ojos la lumbre 
del entusiasmo fulgura, 

y olvida tu desventura 
y alienta en tu pesadumbre? 

¿No escucháis? son las cornetas 
y el rodar de los cañones, 
y el piafar de los bridones, 
y el sonar de las trompetas; 
en las blancas bayonetas 
con cambiantes de arrebol, 
quiebra su» rayos el sol 
cual destellos de esperanza; 
es él, que brioso avanza 
¡el Ejército Espaftol! 

¡F.l mismo! Mientras la espada 
brille de la cruz al lado; 
mientras adore el soldado 
po madre a la Inmaculada; 
mientras palpite inflamada 
en su corazón la fe; 
mientras del altar al pie 
sus almas rinda ante el sol, 
el Ejército Espaftol 
será lo que siempre fué. 

Hijos déla patria mfa, 
valerosos militares; 
¡en torno de los altares! 
¡a laa plantas de Martal 
Y cua'pdo la patria un día 
por su integridad batalle, 
que en acorde santo estalle 
si queréis que triunfe España, 
el cañón en la montajia 
y la campana en et valle. 

—Oye ¿no has cumplido todavía en 
la parroquia? ' 

•—Lo hice ya el año pasado. 
—¿Y éste, no cumples? 

- —Ya han i;lo mi mujer- y mis hijos. ' 
—Oasi podías excusarte también'de ' 

'Ooraei') porque ya comen ellos, y por i 
cierto que con apetito. 

—Hombí-^, no hay que exagerar las 
•cosas. 

— ¿Es que tienes como más imiror-
tante el pan para el oueri>o q ue J e 
sús Sacramentado para el alma? 

—Si pienso ir a cumplir el,i par ro- ' 
quia también en este año. ' * 

—»gA cuándo esperas? Mii'a que ya 
han oumpUdo los enfermos. 

- N o todos; pties quedamos aún mu- ' 
ohos que andamos por la calle y esta
mos.llenos ¿e m i s e m y,co.b*'"dí"' ' 

—También a vosotros os llam^ el 
Señor; pevo c(«no iJotféis Ir por vuestro 
pié 08 ospera en el Tabernáculo de sus 
amores. Levántate 'y anda h«cia El . ' 

(Hay muchos hombres que tienen fe,' 
pero hay qu.e «empujarlos» haaia Jesu
cristo, para que curen la «debilidaj^ y'í 
parálisis del alma»; enfermedad muyex-
tendiila en los católicos que nadan en- ' 
tre «dos aguas»), •' ^ 

El pecado vistió al cielo de luto, al in-f 
fierno de üama&y a la tierra de abrqjos.í 
El fué el que trajo la enfermedad y laf 
peste, el hambre y la mmrte, sobre el i 
mundo. Él, él que cavó él sepulcro de lasf, 
ciudades mds (nclUüs y lUnas dé gente Ifi 
El presidió los funerales, de Babilpnia,:' 
la de los ostentosos jardines; de Nínivey 


